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Prólogo

“Obra de tal manera que los efectos de tu acción sean compatibles con 
la permanencia de una vida humana auténtica sobre la tierra.”

 (“El principio de responsabilidad. Ensayo de una ética para una civili-
zación tecnológica”, 1979). Hans Jonas (1903-1993). Filósofo alemán. 

Rafael Martínez-Cortiña ha escrito un ensayo importante, muy impor-
tante. Pocos libros de esa naturaleza merecen este calificativo. Creo que 

desde la monumental obra de Manuel Castells, la trilogía la “Era Red. Econo-
mía, Sociedad, Cultura”, no se había escrito un ensayo sobre el cambio social, 
sustentado en las Tecnologías de la Información y Comunicación, de tal inten-
sidad y profundidad. He leído muy buenos libros como “Telépolis y el Tercer 
Entorno” de Javier Echeverría o “La Era del Acceso” de Jeremy Rifkin, pero en 
ninguno se plantea un cambio de paradigma global tan intenso y profundo 
como el propuesto por Martínez-Cortiña en su obra “(Tu) Nación Digital”.

¿Profeta? ¿Visionario? No son calificativos que me gusten por su carácter 
acientífico y por resonancias históricas del pasado que no nos traen buenos 
recuerdos. Martínez-Cortiña es un prospectivista de enorme valor personal, 
probada experiencia en el sector de lo que ya podemos llamar Economía Digi-
tal y cuyo pensamiento trasciende de lo puramente económico y nos ofrece un 
modelo de sociedad diferente. Y lo hace con la incorporación real al proyecto 
de unos valores que muchos conocíamos pero que la sociedad, inmersa aún en 
las grandes turbulencias del final de un modelo, el industrial, no ha percibido 
y mucho menos incorporado a su acervo personal y por ende, colectivo.

Muchos de los valores, no todos, que Martínez-Cortiña supone necesarios 
para el correcto funcionamiento de la Nación Digital, pueden encontrarse en 
la obra de Karl Jaspers “Los grandes filósofos. Vol. I. Los hombres decisivos: 
Sócrates, Buda, Confucio, Jesús” y, posteriormente en obras fundamentales de 
Immanuel Kant como son “La crítica de la Razón Práctica” y la “Fundamen-
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tación de la Metafísica de las Costumbres”. La ética medioambiental, filosó-
ficamente bien fundamentada, adquirirá su primer portavoz en Hans Jonas, 
concretamente en su obra “El principio de responsabilidad” en la que se formu-
la el Imperativo Categórico Ecológico, tan importante como olvidado. Pero en 
cuanto a “Valores y Ética para el siglo XXI”, es el estudio de ese nombre reali-
zado por el BBVA, el más completo que he leído sin desdeñar la obra de Javier 
Echeverría “Tecnociencia y Valores” en la que sustituye las antiguas éticas más 
fuertes por una axiología que segrega unos valores necesarios en la Sociedad 
Red, no alejados de los propuestos por Martínez-Cortiña. Aparentemente me-
nos cercano pero no menos entusiasta y optimista, se encontraría la obra de 
Peka Himanen, “La Ética del Hacker y el espíritu de la era de la información” en 
la que si buceamos convenientemente, encontramos puntos en común.

La construcción del proyecto de “(Tu) Nación Digital” es una empresa monu-
mental en una sociedad desequilibrada social y políticamente hablando. Es un 
momento oportuno, sin duda. Existen también las herramientas básicas para 
hacerlo. Pero ¿está la mayoría de la ciudadanía española, en general desencan-
tada y desconfiada de las instituciones, dispuesta a dar el paso —que no salto 
y esto es importante— con la suficiente conciencia para mudarse a la nación 
digital? Yo creo que sí, pero con algunos matices. 

Hay que partir del hecho de que muchos de nosotros, un sector muy am-
plio, somos emigrantes digitales. Los nativos digitales nacieron a partir de 
1995 —yo al menos no los sitúo antes— y me parece que para tener una mente 
totalmente digital de manera natural, hay que ser joven. Internet irrumpió con 
fuerza aquí a partir del año 2000 y fue en 2003, cuando se lanzó el conocido 
smartphone BlackBerry que se presentaba como un teléfono móvil con servi-
cio de correo electrónico, mensajería y navegación web, entre otros servicios 
inalámbricos. Posteriormente, la aparición de smartphones con pantalla táctil 
dotados de sistemas operativos iOS y Android que funcionaban en dispositi-
vos año tras año mejorados y dotados de más y mejores aplicaciones, ha revo-
lucionado el mundo digital. Los smartphones, como prótesis fundamentales 
para el quehacer humano diario en muchos menesteres, son el instrumento 
más potente del que disponemos para relacionarnos unos seres humanos con 
otros con independencia del espacio e incluso del tiempo. Y esa relación me-
diada por la tecnología es tan amplia como queramos imaginar. 

El autor del libro que me honro en prologar es un gran experto en econo-
mía digital colaborativa basada en modelos “Peer-to-Peer”. No voy a entrar en 
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detalle sobre el significado de este término desde el punto de vista tecnológico 
ni tampoco en el estrictamente económico aunque en su momento le dedique 
unas líneas. Pero sí en lo que conlleva de colaborativo, neohumanista y ecoló-
gico. Por ello, me parece que es necesario escribir algunas cuestiones ponien-
do énfasis en aquello de lo que algo puedo opinar, la ética.

Para ello tengo que recurrir de nuevo a un autor que me resulta muy fami-
liar desde el comienzo de este siglo al que siempre tengo en el punto de mira: 
Jeremy Rifkin, a quien me honro en conocer.

Hay que comenzar, para llegar al punto al que hoy hemos alcanzado, por 
conocer la transmutación del capitalismo que se inició a partir de los años 70 
tal y como anunció Daniel Bell en su obra fundamental “El advenimiento de la 
sociedad post-industrial”. Esta mutación del sistema capitalista conllevó a pro-
fundas consecuencias psicológicas y sociales entre los ciudadanos más pobres 
y entre los países menos desarrollados. En los años 80 y, sobre todo en los 90, 
desaparecido el imperio comunista soviético, asistimos al triunfo de la ideo-
logía neoliberal. Un pensamiento único se proclamaba con gran prepotencia. 
Eso supuso el principio del fin de las políticas keynesianas que, desde los años 
30, se habían consolidado en los llamados países “desarrollados” de Europa 
occidental, especialmente diseñadas para neutralizar los efectos no deseados 
del mercado capitalista.

Progresivamente, el primitivo capitalismo de producción industrial se 
transformó en un neocapitalismo de consumo en el que lo simbólico ganaba 
cada vez más importancia. El diseño y el marketing aportaban el valor agre-
gado al producto. De ahí, que el resto de la cadena de producción, la menos 
rentable, se haya ido terciarizando al tiempo que se deslocalizaba hacia países 
con costes de producción más baratos, ya se tratase de las maquilas mexicanas 
o de países del Sudeste Asiático. Paralelamente, regiones enteras como Améri-
ca Latina, han consolidado el papel de proveedores de materias primas que ya 
adquirieron durante el periodo colonial. Casi todo lo que consumimos se pro-
duce muy lejos: desde el textil hasta los alimentos. Así, la inmensa mayoría de 
los productos que adquirimos hoy son “milkilométricos”, esto es, han recorrido 
miles de kilómetros, por mar o tierra, desde la zona donde se extrajeron hasta 
la región donde fueron fabricados, y de ahí, al punto de venta. Ese cambio 
sustancial en la economía global conlleva multiplicar el transporte, y el resul-
tado nos llega en forma de cambio climático. Pero ese tremendo coste para la 
humanidad no se incluye en el balance de las empresas: son “externalidades 
negativas” que pagan otros, no las corporaciones multinacionales que se be-
nefician de los procesos de deslocalización, tercerización y subcontratación. 
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